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LA CAS'rNIA EUDESMIA, GRAY (*) 
POR EL 

DR. EDWYN P. REED 

Este hennoso lepidóptero_, el mús grande de todas las espe-
cies chilenas, vuela en los cerros de \ "'al paraíso y sus alrededo-
res desde fines de Novien1bre hasta los ítltirnos días de ~---e
brero y es n1uy abundante. En los días de sol ardiente se le 
ve a eso de las 10 A. ?\I ., volando {tgil y juguetón hasta Jas 4 ó S 
P. l\i. 

La hermosura de sus colores y su tatnaño grande hacen 
que desde lejos 6e note su presencia. Tienen un vuelo 
tranquilo e irregular, ca~i perezoso si no se le molesta, si-
guiendo los accidentes del terreno y dando vueltas por las 
plantas de chagual, donde se posan con frecuencia. \ ' an de 
una quebrada a otra y vuelven otra vez después de haberse 
perdido de vista en la distancia, subiendo o bajando los cerros. 
Son n1uy aficionadas a luchar y a juguetear persiguiéndose 
unas a otras con afán aun entre individuos del mismo sexo. 
Es muy excepcional verlas sobre flores, pero es frecuente en-
contrarlas cu biértas . del polen de las flores de chagual, sobre 
el tórax y patas delanteras. Cuando se les asusta se alejan rá-
pidamente. Ven desde lejos la red y las personas, y las evitan 
con mucha inteligencia, siendo difícil pillarlas, pero vuelven 
a la mistna planta después de cierto tiempo. Parece que bólo el 
chagual 1es in teresa. Los demás insectos, lepidópteros, dip-
teros y aun himenópteros les tienen miedo y huyen de ella~. 
He visto picaflores huir también asustados al paso de una 
Castnia. 

Es frecuente ver ejemplares que bajan de los cerros y lle-
gan a las calles de la ciudad, a las quintas y jardíne~ públicos, 
pero só!o los atraviesan sin detener~e y vuelven otra vez a los 
cerros. l\unque en su vuelo lento por Jas calles parece fáci.l pi-
llarlas, basta hacer el menor ademún para verlas volar ~obre 
los edificios perdiéndose pronto rle vista. 

En las mañanas nubladas se las ve posadas sobre las hojas 
del chagual y estando con la~ alas iun tas quedan con las lí-
neas blancas en el mi::;mo sentido que las hojas, sirviéndoles el 
color pl.omo que es tnuy parecido al de las plantas, para que-
dar así invisibles, protegidas por este tnin1etismo. En estas 
circunstancias es fácil totnar1as con la mano, porque no pue-
den volar y parecen inconscientes. 

( *) Segun Philippi esta n1ariposa es la que Molina describe con el 
nombre de Papilio psittacus, pero 1a descripción dice que es del tarnaño 
de Papilio leucothea; por consiguiente no corresponde a Pyran1eis Charic 
Hubner. 
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Los Jnachos son n1ucho n1ús con1unes que las hetnbra~t en 
proporción de ocho a diez por cada una. /\parecen antes que 
las hetnbras, a veces dos scn1anas antes. 

l¿a larva vive en el interior del tallo de los chagualcs (Puya 
chilensis y Puya alpestri~) . I~:n esta región casi todos lo~ capu-
llo~ que he encontrado estaban sobre la prin1era especie, pero 
corilo coeru1ea es Ja con1ún ignoro si será esto debido a la es-
casez de plantas o si prefiere la especie chilensi~. 

14as IarYas ntiden hasta diez centín1etros de largo por dos 
de di{unctro: son b1a ncas \. tienen fuertes tnand'íbu1as. I )u-
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rante n1ucho tiempo n1e intrigaba saber cuf1ndo y cón1o pe-
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Fig. 4 t. Aspecto del c h a g u a l  

' • 

netran en el tallo de la planta, hasta que logrt: obtener una 
hembra viva llena de huevos y observé lo que sucede . J-loco 
despu(~s pude encontrar nun1erosos huevos en las plantas del 
cerro. La hen1bra pone de ocho a diez del tan1año de un gra-
no de trigo candial, de color bJanco y rodeados de una goma 
que los hace adherirse fúciln1ente. I.Jos coloca en las axilas 
de las hojas pegados al tallo de la planta en f)icienlbre. Al 
cabo de seis a diez días sale de ellos una larva blanca tnuy 
ági 1 y con fuertes n1andíbulas. 

14a tnaripo~a pone los huevos en grupos de dos o tres y se-
parados unos de otros tnás de 20 cen tÍlnetros en los tallos o 
en otros tallos. l .. a pequeña larva it11ncdiatan1ente etnpieza 
a horadar el taUo, y para eso deja salir de ~u boca un líquido 
que parece facilitar la labor. 'fal yez posee propiedades disol-
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ven tes o que reblandecen el tallo. El interior despuL)s de a tra-
vesar la corteza, es una pulpa blanca y jugosa, y le es fácil 
cavar una galería donde penetra. 

Con1o su crecin1iento e~ n1uy rúpido al principio, el pequeiio 
orificio ya no le per1nitiría salir y tal vez lo ob struye a propó-

• s1to para protegerse. 
l~n el in t crior del tallo 
va agrandando su ga-
lería, sien1 pre cerca de 
la extren1idad donde 
brotan las hojas. ~--:s 
posible que el detritus 
resultan te de su a li-
men tación lo expulse 
hacia afuera por un 
orificio !-;ll perior, pero 
no he porlido obserYar 
esto porque n1is larvas 
murieron a C<lUsa de 
que la ratna se secó 
poco a poco y 1 a 1arva . -pern1anece cast un ano 
en creci Jn ien to. ()tras 
fueron deYorad<ls por 
honnigas a 1 os pocos 
días. 

IJas 1 arvas hacen un 
gran daño a la planta 
v el tallo sohre el cual 
" • • viven; n1ueren sten1pre 
más arriba de l~s gale-
rías . I-I ay en general 
dos o tres 1arv~l s en 
cada tallo. De~:,de lejos 
se nota donde hay ca-
pullos por las hoja~ 
tnuertas de 1 a planta, 
que hacen con traste 
con el verde plon1o de 
las no infestadas. 
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Fig. 42. Castnia eudesmia: capullo y ma-
riposa recién salida del nlisrno 

~:s necesario hacer las ob~ervaciones del desarrollo de las 
larva~ sobre plantas vivas desde Dicien1bre hasta Novien1bre 
del año s ig uiente. 

l..as larvas hacen un capullo forn1ado por los detritus de 
la pulpa, fihras del tallo y fragn1entos de las hojas y corteza . 
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Estos capullos son notables por su gran tamaño. Algunos al-
canzan hasta 25 ceJltÍnletros de longitud por cuatro o cinco 
d _e an cho, pocos son tnenores de 15 ctns. ()uedan sobre los ta-
llos de la planta entre las hojas o abrazándolas, y casi nunca . 
son rectos sino que presentan curva~ n1ás o tnenos pronunciadas 
y aun bifurcaciones. Se ven desde lejos y es fácil sacarlos en-
teros. Aunque por fuera Ja superficie es áspera e irregular por 
los fragmentos que !o componen, el interior es blando y fo-
rrado en seda suave y abrigada. Los fragn1entos de ~u cara 
exterior son· detritus del tallo triturados por las potentes n1an-
díbulas de !a larva y aglutinados por una gon1a que ella pro-
d.uce. I.ia larva sube desde el t~i.llo para construir su capullo y 
lo cierra completan1ente dándole una forma aguzada en la 
punta . l Jna vez tern1inado es a prueba dél frío y tal vez tatn-
bién del agua aunque absorbe hutnedad con1o una esponja. 
La crisálida tiene la notable propiedad de can1inar en el inte-
rior. Sube y baja, huye al n1enor n1ovin1iento o sacudida, des-
cendiendo a ocultarse y es fácil sentir con1o camina Yolunta-
rianlen te dentro de su galería abrigada. Para obtener buenos 
ejemplares del imago hay que colectar los capullos en Noviem-
bre, pero muchos de ellos salen con las alas in1perfectas o no 
desarrolladas. Creo que la causa es falta de hu m edad en el 
cautiverio o bien .. golpes sufridos al sacar los capullos y en el 
camino a la casa. 

Las Bromelias, cotno se sabe, ton1an agua de la attnósfera, 
ya sea en las neblinas o por condensación en la noche, y es así 
con1o en las axilas de las hojas se encuentra agua en los cha-
guales aun en los cerros más áridos. Durante la noche se hu .. 
medecen los capullos tan1bién por fuera y la pulpa tnantiene 
así cierto grado de hutnedad, posiblernente. Por eso en cauti· 
vidad es conveni~nte mojar los capullos de vez en cuando. Si 
se o hservan (\stos, sin necesidad de tocarlos, se oyen los 
movimientos que hacen en su interior las pupas. 

Si se tocan 1 igeramen te se sien te que descienden a ocul tar5e 
y después de un rato suben con1o a saber si ha sucedido algo 
en su habitación . 

~] aparean1iento de las ("astnias no lo he observado nunca, 
pero los machos persiguen a las hctnbras con gran tenacidad 
y suelen elevarse tras ella~ a gran altura en el aire. 

Si las l)uyas fueran explotadas, o plantas útiles en alguna 
forn1a, la ('astnia constituiría una plaga destructora suma-
nlente perjudicial, que haría necesario combatida para salvar 
las plantas; pero con1o los eh agua les no sirven para nada y 
son tan abundantes, cst a linda n1ariposa no hace daño al hom-



Ruiz P. ALGUNAS NOTAS ENTOMOLÓGICAS 271 

bre y es sin duda alguna la más ornamental y herrnoba de los 
lepidópteros heteroceros chilenos. 

Se encuentra en todas las regiones donde hay chaguales. 
desde !a costa hasta la cordillera (pero no a In{ts de 1 ,000 nle-
tro~), y por el, &ur hasta Concepción . Ignoro hasta donde lle-
gue por el norte. 

Las hen1Lras n1iden hasta diez centín1etros de ala a ala. por 
seis centín1etros de cabeza a abdotnen. Los n1achos son mús - . . , pequenos, se1s a siete centnnetros por cuatro. 
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